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Otro año de nuestra vida mortal va 
á hundirse en el infinito del pasado. 
El río, sin remansos, del tiempo, tras- 
pondrá dentro de breves horas otra de 
las señales conque el hombre -— siempre 
en busca de puntos de reposo — quiere 
medir su curso... 

¡Otro año se inicia! El instante es 
propicio para los exámenes de concien- 
cia y para los balances de toda natura- 
leza. Apenas habrá un semejante so- 
bre la tierra, en cuya mente alumbre 
un rayo de inteligencia, que no se de- 
tenga á pensar un segundo en lo que 
hizo, en lo que no hizo y en lo que 
pudo hacer durante el lapso de tiempo 
transcurrido. 

¿Por qué nosotros, que siempre boga- 
mos contra la corriente, no nos hemos 
de dejar llevar alguna vez por ella?| 
¿No podremos, acaso, echar á la es] 
palda, siquiera sea por un instante nues-! 
tro innegable disgusto por todo lo es! 
tablecido, por todo lo reglamentado y! 
dejar volar, después de haber medita-| 
do acerca de loque fué, nuestra es-i 
peranza hacia el futuro, preñado del 
promesas ?... | 


ko * H 

El movimiento obrero, durante el año] 
transcurrido, no presenta episodios im-| 
portantes que lo eleven sobre el de otras | 
épocas. Se puede afirmar sin embargo! 
que no ha permanecido estacionario. El 
lento ritmo de avance que siguió á la 
caída desastrosa del Centenario de laj 
Independencia Argentina, se aceleró en 
el último semestre. 

No ha habido ofensiva. Las pocas 
huelgas parciales, de carácter puramen- 
te económico, que hemos presenciado 
han comportado sucesivos fracasos, im- 
putables seguramente al descrédito en 
que han caído los medios de lucha re- 
volucionaria que propagaron los anar- 
quistas desde el principio de las luchas 
proletarias y también al relativo auge 
que han alcanzado las doctrinas socia- 
listas después de la ley electoral de 
Sáenz Peña. Las disensiones introdu- 
cidas en el seno de las ia 
obreras por el grupo sindicalista que 
pretende á toda costa neutralizar la in- 
fluencia libertaria en la dirección de 
aquéllos, han sido asimismo una cau- 
sa importante de desaliento, que viene 
persistiendo desde hace años, merced 
á las formidables persecuciones de que 
han sido víctimas nuestros militantes. ¡ 

En cambio la defensiva 'se ha desarro- 
llado mejor que en los años anteriores. 
La ley social no ha sido óbice, como 
hasta hace poco, para que los trabaja- 
dores trataran -de organizarse y de man- 
tenerse en las posiciones que todavía se 
conservaban. En este sentido es indu- 
dable que se ha hecho bastante, tanto 
en la capital como en el interior. La F. 
O. R. A. ha dado siquiera señales de 
vida en los últimos meses, y algunas 
federaciones locales de las ciudades más 
importantes del país, están también 

' 





pie. La entidad disidente del pacta de 
solidaridad, que en otros tiempos coali- 
gó en un solo haz á todos los obreros 
revolucionarios de toda la república, la 
C.O. R. A. que hubo de sufrir por 
contragolpe las consecuencias de la per- 
secución gubernamental que cayó sobre 
los nuestros, ha mantenido la relativa 
Potencia y organización de sus gremios. 
Y el mismo congreso de unificación 
Que acaba de clausurarse, á pesar de 
vicios que le hemos señalado y á 
Pesar de que sus resultados están toda- 
vía por verse, ha constituído una mues- 
tra eficiente de que el proletariado ar- 
Sentmo -se mueve y se prepara para las 
grandes batallas que ha de librar con la 
burguesía... S 


* 
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Respecto á la propaganda anarquista, 
Considerada con exclusión del movi- 
miento obrero, se puede decir que du- 
rante el año 1912 ha avanzado nota- 
blemente. El número de compañeros y 
de simpatizantes que ha acudido á las 
Numerosas reuniones celebradas en dis- 
fntas fechas, ha demostrado que á pe- 





sar de la ley social, nuestras filas sel 
han aumentado. La misma comproba 

ción se obtiene atendiendo al desarrollo 
y á la regularización de nuestra pren-! 


Buenos Aires, 29 de Diciembre de 1912 


disgregar las fuerzas proletarias en la 
organización pobreza, sólo se me ocurre 
esta exclamación : 


Intelectualizaos, trabajadores para 


sa. Además de LA PROTESTA, que que os liberteis de la opresión burgue- 


aparece regularmente todas las sema- 
nas y que pronto quedará en condicio- 
nes de efectuarlo diariamente en sus 
talleres y con sus máquinas renovadas, 
existen en la capital «El Manifiesto» de 
Pacheco y Antillí, cuya vida económi- 
ca va asegurándose paulatinamente, 
«La Anarquía», mensuario de reciente 
aparición y «La Fiaccola» periódico 
anarquista, aparece mensual escrita en 
idioma italiano. También «El Iconoclas- 
ta» de Córdoba, «Odios» de Tucumán, 
«Juventud» de San Fernando, «Alba Li- 
bertaria» de Bahía Blanca, «Tierra Li- 
bre» de Rosario y otros, acreditan la 
potencialidad de nuestras fuerzas espar- 
cidas por todo el país. 


Actualmente na existe ninguna pu 


blicación importante que no cuente con 
un grupo anarquista más ó menos nu- 
trido y organizado. Los de la capital— 
la mayoría por lo menos—acaban de 
coaligarse en una confederación que, 
si bien ha dado algunos traspiés de ini- 


ciación, no sería difícil que adopte una | quedan 


orientación fructífera y saludable. 
ES 


ES 

He aquí expuesto, á grandes rasgos, 
sin estadísticas y 'sin enumieraciones pro- 
lijas, el estado de nuestro movimiento 
revolucionario, en vísperas del año que 
se inicia. 

“Como se ve, no obstante los contra- 
tiempos y los reveses de la fortuna, tan- 
ta desde nuestro punto de vista general 
y amplio, como desde el punto de vista 
netamente obrero, estamos  relativa- 
mente en buen pie. 

Ahora nos toca seguir adelante con 
la vista siempre fija en el porvenir. 

Nuestra misión no terminará nunca 
mientras exista un oprimido sobre la 
tierra. 

¡En alto los corazones, camaradas! 


¡Ahora y siempre contra la tiranía y 


contra el mal!..... 
LA REDACCION 


es 
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Mugre sindicalista 


No creí que mis palabras, certeras 
como un dardo, fueran tan rectamente 
al corazón de los enemigos de la Fede- 
ración Obrera. 

Sin embargo, así lo demuestra el vi- 
tuperio cínico y soez de la canalla sin- 
dicalista que, como los muchachos vi- 
ciosos del arroyo, me arroja el lodo 
de sus pezuñas desde el anónimo de un 
periódico consagrado -— se dice — á la 
educación gremial de los trabajadores. 

Na me he tomado la molestia de leer 
personalmente tan bajas, tan estúpidas 
insolencias que como el escupitazo lan- 
zado al cielo cae sobre la cara de 3us 
mismos autores. 

Declaro que no me ofende la chusma 
hedionda que bajo el disfraz revolucio- 
nario se me cruza en el camino: cuan- 
do más, me inspira asco y combasión. 

Hay miserables que no se merecen 
un puntapié en el trasero. Tal es el ca- 
so de esos tipos que acaban de pre- 
sentarse ante sus propios camaradas de 
cuerpo entero tal cual son: sucios en 
su lenguaje igual que en sus intencio- 
nes de malos pastores del proletaria- 
do. 

Yo sé que escribir estas líneas es 
honrar á esos pobres doloridos de im- 
potencia mental, cobardemente agresi- 
vos á fuerza de llenarse todos los días 
las entrañas de bilis en el fracaso de 
sus ambiciones bastardas. Pero, no es 
en obsequio de ellos — lepra del pro- 
letariado -—— sino de los trabajadores, 
que.aprovecho esta cuyuntura para de- 
cirles de una vez por todas: — ¿Queréis 
conocerlos difinitivamente? ¡Miradlos, 
ahí tenéis! Son cobardes de cerebro 
raquítico, pero son perversos y rastre- 
ros como ellos solos. Tienen la fuerza 
del rencor y viven como los alacranes 
mordiéndose la cola. No pudiendo ha- 
cer ningún bien, hacen todo el mal 
que pueden. Careciendo de una idea 
odian á muerte al que la tiene. Care- 
ciendo de valor personal para sustentar 
con el vigor de los puños la eficacia 
de sus convicciones (si las tuvieran) ata- 
can desde la sombra como los jesuftas, 
como los espiones. 

Trabajadores de conciencia, decidme 
si es con sujetos de tan miseranda es- 
tirpe moral como marchará el proleta- 
riado moderno hacía las gloriosas rei- 
vindicaciones del futuro. 

Cada vez, que me encuentro en pre- 
sencia de estos procuradores fallidos 
del politiquismo socialista, que como 
un veneno disolvente se infiltran para 


sa, pero no sin antes haberos libertado 
de esta porquería de individuos que 
son hoy vuestro peor escarnio. 


Julio R. BARCOS 


N, de R, Barcos quiere contestar al innoble 
individuo que lo ha insultado tan canallesca, 
como anónimamente, desde las columnas 
de un periódico que se llama revolucionario. 
Sea, pues que el buen camarada lo quie- 
re... Pere que conste que nuestra actitud 
hubiera sido muy otra, en la emergencia, 
Hay cosas que no se deben responder sino 
con una bofetada...... 





'Ttenaglia 


| ¿Fusilarán al pobre «gringo»? El in- 


forme médico es terrible. «Estupro», 
«desgarramientos internos», «muerte por 
extrangulamiento» y demás constata- 
ciones. La policía, el juez, tampoco se 
cortos. «Secuestro, violación, 
¡ Frurto y homicidio». ¡ Hay que matarle! 
Criminal nato; rebuzna el juez que le 
encamina al banquillo. Irredimible cri- 
wminal; plagia la grey panzuda que tie- 
ne hijas bonitas y coqueronas. ¡ Hay que 
¡defender la prole, de los futuros Te- 
naglias! ¡Que lo fusilen! Sí señor, que 
lo fusilen. Mas ¿por qué han de fusi- 


larle? objetéáuna mamá detresniñas ; 


que vive junto á mi pieza: ¿por qué? 
¿Y usted me lo pregunta? Se necesita 
estar en la luna, y eso que yo creía 
que los que usaban melena eran perso- 
nas más ó menos ilustradas. Pues bien, 
se lo diré: la ciencia ha establecido 
que todo individuo de mirar cejijunto 
y por añadidura ñato es un asesino in- 
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mo canibalesco que masca y goza y 
hiere la carne joven con una ansiedad 
nunca colmada. «Más de veinte niñas 
de cinco años he descuartizado en 
Francia solamente», comentaba el aris- 
tócrata Sade en un banquete de pros- 
titutas y libertinos. «Y «qué — le re- 
plicó picado uno de sus émulos y com- 
petidores-—¿Acaso vuestra fortuna pue- 
de igualarse con la mía? Si vuestro 
dinero hubiera estado en mi bolsillo, 
alguien habría tenido que contar más 
de veinte casos de esos, para dispu- 
tarme el primer puesto». 

Los «gringos facinerosos» no tienen 
repletas bolsas para pagarse el lujo de 
ameordazar conciencias (de suyo conven- 
cionales como la de los jueces), reventar 


A a At 
a 





e a a A A e 


ta (el estupro), la monstruosidad de la 
última (el crimen). «Sólo al arrojar la 
boisa con el cadáver (textual) compren- 
dí lo que había hecho». ¿Qué palabra, 
qué acción podría evidenciar más pu- 
ramente, su completa irresponsabilidad, 
su abdicación individual y pensante— 
si tal cabe en un enfermo -- frente 4 
la aparición violenta y ocasional de esa 
pasión amorosa, de esa insatisfecha ob- 
sesión de carne que llevaba agazapada 
en las entrañas? Sin ese tul de absti- 
nencia que le encegueció, desde el pri- 
mer momento Tenaglia no hubiera visto 
en la menor el objeto de sus deseos. 
Ningún hombre en su normal estado 
concibe que sea un placer el descuarti- 
zamiento de una niña. Es necesario 


niñas y comentarlo después en orgiás- | estar loco, sensualmente embrutecido ó 
ticos banquetes. El dinero ha regulado | excitado, para pretender colmar lo más 
siempre la puerta del presidio y el gra- dns que sentimos en la vida: el 
do de ferocidad del criminal. Si 4 Ro- lamor, en un acto de repugnante violen- 
chefeller en lugar de reducir al dolor |cia. Tenaglia es, pues, un lisiado que 
y 4 la miseria á las ingentes muche- | más que el castigo de la muerte me- 


dumbres de trabajadores que explota en 
¡sus factorías se le antojase violar niñas 
[9 macerar cráneos en plena calle, go- 
zaría de la misma libertad que hoy dis- 
fruta, pues que siempre habría un «por 
qué» eximente para sus infames actos. 
Sus bolsillos, inflados de águilas ame- 
ricanas, serían demasiado voluminosos 
para pasar por las estrechas aberturas 
de las prisiones celulares. No está pues 
el caso de Tenaglia, considerado jurí- 
«dlicamente, como un caso «único en el 
mundo». Lo que hay de excepcional, 
es El; el excitado pobre diablo que 
no supo dominar esa reacción morbo- 
sa, que le arrastraba al delito, com- 
prendiendo, como debía comprender, 
que él no era un Sade millonario ni 
tan siquiera un político Cogorno, sino 
un pobre asalariado roto (como diría 
Junqueiro', sin educación ninguna pa- 
ra. haber evitado esa pasión abomina- 
ble, que una vez adquirida, debió ha- 








transformable. Tenaglia es -— terminó or cbr el par Na. 
aspaventosa y convincente — un cri- E hac lendl dE arta cris DEA 
minal ñatísimo: sí señor, un criminal a legislado todavía sobre la «mu- 


ñatísimo, por eso hay que fusilarlo; y 
coleándose como un pavo real me de- 


jó plantado en mitad del patio, con 
el ccoo prurunao ae este mi tatal apén- 


| dice nasal que como el de Tenaglia -—- 

según esta original psiquiatra — se pa- 
rece por lo. corto al pezón de un om- 
bligio. 

Otra mamá conocí, una burguesa 
pejerrey y pizpireta, que confundía na- 
to con neto, reduciendo por lo consi- 
guiente todo asunto criminal á una 
cuestión específica de kilos. Tanto pe- 
saba el matador, tanto era el grado de 
delincuencia. Para esta señora la mal- 
dad estaba en la grasa «Lombroso lo 
ha dicho: qué se cree... ¿á que no ha 
visto un asesino tísico? Es en la mu- 


jer Tenaglia» (hermana, hija ó mujer 
de todos los que hoy forman la «culta 
sociedad») que en los amplios boule- 
rnamac atra mob 3 dosría dd > mids 
de una imaginación adolescente que «al 
fin comprende y ansía» aquello moral- 
mente podrido que se esconde entre en- 
volturas de seda. Pero comprender no 
es poseer. Hay que conservar las dis- 
tancias y matar aunque sea con solita- 
rias aberraciones eso que ha hervido en 
la sangre. Si el instinto triunfa, el hom- 
bre se hunde. Tal es la ley. Más lógica 
es su corrupción que la corrompida so- 
ciedad de hoy, la antigua, la romana, 
por ejemplo, concedía á la plebe an- 
helantte y envidiosa de las regias satur- 
nales el usa libre del Ganímedes ó el 


cha sangre donde se fecundan los mi ¡ejercicio sexual en las públicas ave- 


crobios del mal. Se lo garanto»... Co- 
mo estas documentadas feministas temo 
que interpreten muchos magistrados al 
antropólogo italiano. ¡Infeliz Lombro- 
broso! Incomprendido como todo sabio 
ó comprendido á medias que es lo mis- 
mo que si se le comprendiera en ab- 
soluto. Mas miremos de frente este | 
hecha — ya que se trata de la vida 
de un hombre -—— y sin rubor ninguno, 
expliquemos suscintamente, ajustados 4 
nuestro criterio, el fenómeno que crea 
á los Tenaglias de hoy, de ayer ty de 
todas las pocas, pues aesae el bíblico 
Lot estuprador concuspicente de sus 
propias hijas y Nerón el sibarita mons- | 
truoso que profanó el cuerpo inerte de | 
su misma madre á quien había hecho 
asesinar, hasta nuestra flamante dege- 
nerado el doctor Cogorno del Rosario | 
que pagaba cincuenta pesos por cada 
menor que le trajeran, el motivo ha 
sido siempre el mismo ó al menos la 
causa una: la sociedad, el ambiente 
social que han respirado estos trági- 
cos actores. En el caso de Tenaglia, 
las atenuantes, sin embargo, son pode- 
rosísimas. Á juzgar por la ley, antes 
que Tenaglia preso, debería haber ido 
Cogornce á la horca. En el primero 
es la continencia forzada, el amorda- 
zamienta sexual por falta del agente 
expansivo — la mujer ó el dinero para 
adquirirla — lo que determina esa lo- 
cura cohitiva, esa obsesión de came, 
agigantada por la coquetería femenil 
que exhibe las «formas» con más pe- 
ligro aun que el mismo cuerpo desnudo, 
y que hace desbordar al hombre bestia 
en la primer encrucijada favorable para 
ese desahogo que tiene que «realizarse» 
so pena de volver loco al desdichado 
que lo padece. En el segundo, en él| 
ó los Cogornos histéricos, es la: visión 
del deleite, la corruptiva pasión por lo 








variado, el refinado sadismo que que- | placable con los de su clase, lo que ¡breza. — Porque cuan 


nidas sin perjuicio aun, de ese carna- 
val de amor ludíbrico consagrado anual- 
mente á la pecaminosa Flora. Amilcar 
para celebrar sus triunfos llevaba desde 
la sin par Trinacria centenares de pros- 
titutas que entre los jardines sagrados 
del dios Kamon ofrecían al pueblo de 
Cartago yá la ansiedad de la solda- 
desca palpitante, el gran tributo de pla- 
cer que la guerra les había robado. Y 
es que Roma y Cartago tenían al con- 
sentir aquello la suficiente entereza de 
aceptar con todas sus asquerosidades 
aquellas necesidades licenciosas crea- 

por ese degenerado ambiente en 
que pueblos y gobiernos convivían. 
Nuestra moral presente, hipócritamente 
calculadora sabe que entre esas trabas 
de clases y posiciones impuestas á los 
individuos halla germen y fecunda tie- 
rra la semilla del morbosismo sexual, 
del extravío amoroso; más á pesar de 
ello, reprime con mano férrea el brutal 
acto de un Tenaglia — forzado al cri- 
men por la continencia aunada á la 
gala provocativa de la mujer y consien- 
te na obstante que en el seno de las 
familias acomodadas la compra y venta 
de criaturas y muchachas sea una co- 
sa tan natural como el comprar ó el 
vender puntillas. 

Más de un refinado estuprador de jó- 
venes criaturas señala severamente el 
pueblo culto de Buenos Aires, ¿pero 
quién se atreve á hacer llegar la jus- 
ticia hasta el quinto piso de un es- 
pléndido palacio? En las mansiones ri- 
cas sobran habitaciones para eclipsar 
niñas y mantenerlas secuestradas todo 
el tiempo que «indique el médico» sin 
necesidad por lo consiguiente de extran- 
gular á la estuprada, que es lo que 
hubiera hecho Tenaglia si hubiese en- 
contrado quien «reparase su obra» sin 
denunciarlo. Es el terror á la ley, im- 


ma el pubis á la mujer para admirarlo ¡obliga 4 Tenaglia á consumar el cri- 
sangrante y achicharradoó imagina co-, men. Tgnorante y desequilibrado, el es- 
habitaciones imposibles, monstruosas, : Pectro del castigo obra en él más 


abominables, cópulas no descriptas ni¡que en otros; por eso, tratando de bo- | procedido como anarqu 


creídas, lo que produce ese epicureis- ' rrar todo vestigio, une á la primer fal- 
j 





(ES el de la vida, encauzada bajo la 
acción de una prolija terapéutica mé- 
dica hacia el bien de su futura en- 
mienda. Pero la ley es la Ley en ma- 
yúscula para los miserables, por eso 
yo que jamás hablo con policías ni 
togados, haría una excepción en este 
caso con el único objeto de pregun- 
tarle al juez que le condena: «si él, en 
Su vida misma de obligado hombre cul- 
to, no ha sentido alguna vez, en nuestras 
Calles centrales y ante una de las tan- 
tas provocativas -— niña ó mujer — la 
atracción de la carne, el ímpetu repen- 
tino de abalanzarse sobre la hembra y 
consumar como un sátiro allí mismo, 
en plena vía, el bestializado anhelo de 
la potencia instintiva». ¡Oh jueces! pal- 
pad vuestras propias carnes, colocáos 
en el infernal crepúsculo del acusada y 
entonces comprenderéis el infortunio de 
Penaglia. 


A. RULA YOCZUMA 








Motivos revolucionarios 
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La organización 

h Hay que reconocer que la organiza- 
ción por la organización misma, es es- 
terilizadora de las energías que en ella 
se emplean. Intentando con preconcebi- 
mientos la metodización de nuestras ac- 
ciones es fácil llegar á la creación de 
falsos valores. Seamos más naturales, 
dejemos que la vida se produzca en nos- 
otros como aparece en todo, sin méto- 
do, sin sistema, pues éstos fácilmente 
se convierten en dogmas é impiden que 
muchas circunstancias -—— que los sa- 
bios fabricantes de métodos no habían 
previsto -- se aprovechen con utilidad. 
- Nos organizamos, nos damos un es- 
tatuto ó un reglamento — ó simplemen- 
te pensamos hacer tal cosa — y necesa- 
riamente nos damos autoridades — co- 
mités ó Consejos y Caemos en se- 
guidla en el institucionalismo. Y habla- 
mos de nuestra institución, sin acordar- 
nos ya que una vez digimos que toda 
institución es conservadora y retrógra- 
da. Procedamos con cierta lógica y con- 
secuencia, aunque desechemos métodos 
y sistemas imperativos y unilaterales. 
Podemos ser más coherentes sin ser 
líneas rectas. 


La propaganda anarquista necesita, 
y todos lo sabemos, del contacto de co- 
dos. Propiciadores de la solidaridad no 
podemos - - aunque respetemos lo pér- 
sonal -- llegar á un estrecho y agre- 
siva individualismo, y por lo tanto no 
deseamos una «anarquización» de la 
Anarquía, como tampoco una centrali- 
zación absoluta, burocrática, institucio- 
nal. La humanidad debe esperar algo 
más de nosotros. Así lo creemos en 
nuestra vanidad de anunciadores y de 
salvadores. 7 

Natural es que se formen grupos y 
que estos grupos se confederen, pero 
lo que no es natural y lo que no per- 
mitiremos, en defensa de nuestros fue- 
ros personales y de los mismos intere- 
ses de la causa -—— que unos son los 
otros -— es que la federación de esos 
grupos nos imponga "la norma á seguir 
y que pontificalmente nos conceda bu- 
las y patentes ó nos fulmine con ex- 
comuniones. 

Porque si somos anarquistas, no lo 
somos por imposición de terceros, lo 
somos porque tales son «nuestras» 
ideas adquiridas por «nuestra» la- 
bor mental — porque así lo quiere nuez- 
tro temperamento ó las circunstancias 
de nuestra vida — por ejemplo: la po- 
S do nos hemos 
declarado anarquistas, cuando hemos 
hablado como anarquistas —— y lo que 
es más importante — cuando hemos 
istas, no hemos 


contraído compromiso con persona ó 









institución alguna. Nos hemos combpro- 
metida con nosotros mismos, con nues- 
tra conciencia y con nuestros intereses. 
Y no reconocemos autoridad ninguna. 
¿Quién es, pues, el (que nos va á medir? 

Entablar discusiones sobré las diver- 
sas tácticas á emplearse, es volverse tan 
casuistas como los teólogos que grita- 
ban y se acaloraban en los concilios 
cristianos y católicos. Y así como mu- 
cho más hicieron por esas religiones 
dos hombres de acción — misioneros 
párrocos — que los doctos teólogos de 
los concilios, mucho más harán por el 
anarquismo los hombres prácticos y ac- 
tivos ¡que los dialécticos y teorizantes: 
Un Barret desarrolla una acción más 
benéfica y proficua que una federación 
de pedantes. 

—¿Usted reconoce que se deben edi- 
tar folletos? — Pues edítelos. ¿Usted 
solo no lo puede hacer? — Pues busque 
á sus afines y manos á la obra! Mien- 
tras tanto, dejen que otros hagan lo 
que puedan, pero no sean tan «católicos» ¡ 
hasta querer desautorizar á los que no| 

i como ustedes. j | 

¿Qué el 99 por 100 de los anarquistas | 
constituyen en la Argentina una fede- | 
ración? — Muy bien hecho, mientras 








Voces al viento 
—Q— 

Como una nota de paso, ha llegada 
á nuestra mesa de redacción la ana- 
crónica noticia de que por resolución 
de algunos miembros del Camité de las 
Organizaciones Obreras, se había re- 
suelto excluir del mitín á celebrarse el 
5 del mes entrante á algunos oradodor 
res, especialmente á R. González Pa- 
checo, por ser considerado — según los 
miembros disidentes — un antifusionis- 
ta. Na sabemos hasta qué grado puede 
ser tomada en serio esta desgraciada in- 
tención de los individuos que pretenden 
imponer ridículas excepciones en el se- 
no de una corporación creada por el 
acuerdo libre de múltiples entidades con 
el exclusivo fin de servir á los intereses 
colectivos sin distinción de matices. La 
libertad cuando se conquista debe ser 
para todos. El Comité de las Sociedades 
Obreras al organizarse no delegó en 
tal ó cual hombre ó escuela la respon- 
sabilidad absoluta — y mucho menos 


esta dirección dictatorial — de la obra' 


á hacerse. Contra las leyes Social y de 
Residencia, van todos los individuos 


no salgan con encíclicas ortodoxas con- ¡ cultos y medianamente ilustrados. En 


tra los que quieren obrar independien- 
temente. 

Ese es el mal de la federación, mal 
que en mi buena fe no reparé cuando 
propiciaba la de los anarquistas. Porque 
en verdad, he sido, y say todavía, en- 
tusiasta de una armonización de tenden- 
cias y tácticas, y siempre he dicho que 
se hacía necesario establecer relaciones 
constantes é intensas entre los anarquis- 


los tiranos debe de responderse con la | ¿e prostíbulo se enriquecen. En 


contra esas dos aberraciones legales, el 
conjunta heterogéneo de la concurren- 
cia ha evidenciado que aquélla no era 
una reunión partidista donde estaba re-! 
presentada tal tendencia sociológica con 
exclusión de otra, sino una cita neutral 
á la que habían concurrido todos los 
que contrarios en doctrina, fraternizan ! 
frente al peligro y en holocausto al bien 
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agua y de luz. ¿Se ha visto alguna vez 
que los hombres se peleen y se degiiellen 
para repartirse esos alimentos? Nunca que 
yo sepa. Sin embargo, esos son los elemen- 
tos más preciosos sin los cuales el hombre 
no puede vivir. Podemos resistir varios 
días sin absorber esas materias alimenti- 
cias por las cuales nos hacemos esclavos. 
¿Puede hacerse otro tanto con el aire? No 
podríamos vivir sin él ni un cuarto de hora. 

El agua forma las tres cuartas partes de 
nuestros organismos, siendo indispensable 
para sostener la elasticidad de nuestros te- 
jidos. Sin el calor, sin el sol, la vida sería 
completamente imposible. Por otra parte, 
todo hombre toma, roba sus alimentos. 
¿Habrá cometido por esto un crímen, un 
delito? No, ciertamente. ¿Por qué se re- 
serva, pues, el resto?,, Porque este resto 
exige un gasto de esfuerzos necesario al 
bienestar personal. ¿Es esto en realidad la 
imagen de lo que existe actualmente? ¿ Vues- 
tras instituciones no están basadas en una 
organización parecida? Más un hombre tra- 
baja, menos gana. Menos produce, más 
se beneficia. El mérito no se considera ja- 
más... Sólo los audaces se apoderan del 
poder y se apresuran á legalizar sus ra- 
piñas. En toda la escala social no hay 
más que canallaje de un lado y estupidez 
del otro. ¿Cómo queréis vosotros que, pe- 
netrado de estas verdades, yo haya res- 
petado un estado de cosas tan criminal y 
tan absorbente ? 

: Un comerciante de alcohol, un dueño 
cambio, un 
hombre de genio va á dar con sus “huesos 
á una sala de hospital. El panadero que 
amasa el pan á veces na lo come; el za- 
patero que confecciona millares de zapatos 
muestra los dedos del pie; el tejedor que fa- 
brica montones de vestidos y trajes, no tiene 
con qué cubrirse; y el albañil que construyó 
palacios y castillos no tiene aire en su 
bohardilla infecta. Los que producen todo 
no tienen nada y los que no producen nada 


tas de la América latina, con quienes te- | común en un método de lucha. ¿A qué llo tienen todo. Un estado tal de cosas 


nemos menos relaciones que con los de | 
Europa. Y la solidaridad bien puede 
empezar por casa. 

Y esos Conés de Relaciones ó esas 
Federaciones han de tener, — €s fácil 
el suponerlo, — trabajos de más impor- | 
tancia que el de tomarle los puntos á 
dos ó tres individuos, (que dicho sea 
de paso, algo han hecho por la causa. 

'Organicémonos, pero no nos dejemos 
absorber por la organización. Al contra- 
rio, debemos manejarla coma un medio 
y cuidar de no convertirla en un fin. 
Con ella, iremos acelerando la crisis 
de esta sociedad. 

—Oo— 
El anarquismo subterráneo 


Los que durante dos años, ocultos 
en el anónimo, hemos eludido la perse- 
cución de.la policía, haciendo bue- 
namente lo que nuestra inteligencia nos 
dictaba y nuestros medios nos perml- 
tían, podemos decir algo de la propa- 
ganda oculta, subterránea y A 
obligará en el Veraaaero 
lugar. Si hemos escapado de las garras 
pa no lo debemos á nuestra ha- 

ilidad sino que — y de esta debe to- 
mar nota el gobierno — á la impericia 
é ineptitud de los polizontes. En otro 
país nos hubieran agarrado como á 

Porque la policía — y ella también lo 
sabe — ha procedido á tontas y á lo- 
Gas, con manotones de ciego, piso 

á obreros inocentes, ya que na de 
E ici á lo menos de actividad 
propagadora, sin poder, ni por un ins- 
féánte tan siquiera, detener la acción 
que ¡desde la sombra é impunemente, 
hemos estado realizando. Y lo que hay 
de, fiero es que, así como los anarquis- 
tas, np, contábamos para la resistencia 
más que; con nuestro invencible entu- 
siasmo, €) Estado no ha contado para 
la; ppyesión más que con la fuerza ciega 

Eo alicía, dándose al fin de cuentas 
e fado, actual, y que es debido en 

ran, parte y esto no me lo negará 
al, trabajo de zapa del Comité 
iones, :4 la propaganda de «El 
rtario» y ¡luego de LA PROTES- 
vas la feacción que se imponía an- 
te las persecuciones policiales y el te- 
rror burgués. 
ES es sobrada razón para hacer la 
y 


q de 12 lucha anónima y secreta 





“e 
hémos que acordarnos, al inten- 
táMh, "que ahtés preconizamos esa tác- 
ar: a 'mpleamós, 'impelidos por las 
¿Hcihidtáncias, obedéciendo al primor- 
1 instinto "dé *aádáptación que prece- 
£49"tóda lucha”: He ; el 
*CóHtintar 'En ' ¿Brupació secretas 
es donveniente' ly" muchas son las ra- 
bi "que ¡lo. Aconsejan, cómo también 
Són muchas las que aconsejan una pru- 
dencia extrema. Sí, una gran dosis de 


rúdenicia y de discreción se necesita 





PSSS Jaime T: MORILLO 


N. de R. — Morillo se refiere, en: este 
astículo, al ¡asunto,. de.. la, - Confederación 
ista. quej, no; quisiéramos, , volver 4 

rozar, 0 al LA PROTESTA. A. pesar de 
ello lo publicamos atendiendo al conod; 
ulientó que este Camarada tiéne de la pro-, 
pagúnida' realizada en los meses que siguiée- 
ron al! Césitenário y 4'la fórina seña y eli 
caz: esi que'se expresa. Demás estaría : 
decir que las «ideas: de Morillo son :tam- 
bién las nuestras, por más que ciértos! ex- 
s de palabras en que, reconocemos! ha 

- ingurrido, nos hagan aparecer con un, 

to distinto, J : ob yy gt 


iutorgiro os ODIES1I000 


entro mt, 4 MENS 7 


pues esa estrechez de criterio en los¡ 
que demasiado torpes ó ingenuos han! 


no puede más que producir el antagonismo 
entre la clase laboriosa y la clase poseedo- 


pretendido transformar la mesa libre de ¡ra, es decir, holgazana. La lucha surge 


sa tribuna lar en un púlpito exclu- 
vista delas 18 ha de hablar ú orar! 
á inspiración y voluntad de determina: 
dos sacerdotes? La independencia del 

samiento había sido negada hasta 
ahora por déspotas y sectarios, más 


frente á esta novedad, fuérzannos las cir- | 


cunstancias á confesar que no sólo en 





y el odio prepara sus golpes. Vosotros lla- 

is á un hombre «ladrón» y le aplicáis ¡os 
rigores de la ley sin preguntar si él hu- 
biera podido ser otra cosa. ¿Se ha visto al- 
guna vez á un rentista convertirse en sa- 
queador? Confieso que no conozco ningún 






cho, conserváis vuestro excepticismo frente 
á la terrible visión. «El pueblo tiene miedo 
—decís.—Nosotros lo gobernamos por el 
temor de la represión .Si grita, lo arres- 
taremos; si protesta, lo deportaremos á 
presidio; si obra, lo guillotinaremos». Mal 
cálculo, señores, creedme! Las penas que 
aplicáis no son 'un remedio contra los ac- 
tos del rebelde. La represión, lejos de ser 
un remedio ó un paliativo, no es más que 
una agravación del mal, Las medidas coer- 
citivas no pueden sembrar más que el odio 
y la venganza. Es un ciclo fatal. Además, 
desde que cortáis cabezas, desde que pobláis 
las prisiones y los presidios, ¿habéis im- 
pedido acaso la manifestación del odio? 
¡Decid! ¡Responded! Los hechos demues- 
tran vuestra impotencia. Por mi parte, yo 
sabía pertinentemente que mi conducta no 
podía tener para mí otra solución que el 
presidio ó el cadalso. Podéis daros cuen- 
ta de que no son esos fantasmas los que 
me hubieran impedido obrar. Si yo me 
he entregado al robo, es porque he preferi- 
do conservar mi libertad, mi independencia, 
mi dignidad de hombre, antes que convertir- 
me en el colaborador esclavo de la fortuna 
de un amo. En términos más crudos, sin 
eufemismos, he preferido ser ladrón á ser 
robado! Para destruir un efecto, es pre- 
ciso destruir la causa que lo provoca. Si 
existe el robo, es porque hay abundancia de 
una parte y miseria de la otra. La lucha 
no terminará hasta el día en que los hom- 
bres pongan en común sus alegrías y sus 
penas hasta el día en que todo sea de 
todos! 





Nuestra Imprenta 


Debido al noble y continuado esfuer- 
zo del Comité «La Protesta» y de los 
compañeros ¡que desinteresadamente le 


á pesar de ¡pproclamarla á 






los 
vientos y hacerla inscribir en los fron- 


ispicios de los edificios públicos, en 


la práctica no hacen ptra cosa que azo- 


tarla el rostro. Coma buen ejemplo de: 


ello, Briand y los republicanos portu- 
gueses. 


París, febrero 19—1911. 
| FELIX NIEVES 


Pic-Nic 


A TOTAL BENEFICIO DE 
LAS MAQUINAS DE 
«LA PROTESTA» 


Organizado por el Comité «LA PRO- 
TESTA». 





Que se efectuará el domingo 19 de ene- 
ro de 1913 EN LA PLAYA DE LOS 
PESCADORES (Isla Maciel) 


Las fiestas empezarán á las 6a. m. 
y terminarán á las 6.30 de la tarde. 

Las familias pueden llevar sus merien- 
das á pesar de que habrá un «buffet» á 
precios reducidos. 

Los tranvías más cómodos son los si- 
guientes: de la línea Anglo Argentina 
los números 11, 12, 25, 28, 43, 63 y 
el de la línea del puerto. 

Los botes se tomarán en la Í 
de Pedra Mendoza y Gaboto (Boca), los 
que llevarán coma distintivo una ban- 


prestan su ayuda, podemos decir hoy|derita blanca y saldrán de una escalera 


á los lectores de este periódico que 


los|que tendrá una bandera y un cartel 


preparativos para la instalación de la[alusivo al acto. 


imprenta se realizan en estos momentos 
con inesperada rapidez. 
Despues de la restauración de las dos 


caso, Pero yo que no soy ni rentista, ni ¡máquinas de componer * «Typograph», 
propietario, que no soy más que un hom- ¡se ha dado comienzo á la compostura 


bre con solo los brazos y el cerebro para 


los ukases imperiales campea la ridicu- | asegurarse su conservación, me ha sido pre- 


lez del autoritarismo. Que Pacheco pien- 
se que la fusión podría hacerse de este 
modo y no de otro, no quiere decir que 
también piense que á la iniquidad de 
los tiranos debe de responderse con la 
humildad de los esclavos. Para el que 
defiende la libertad, toda tribuna pro- 
letaria debe serle libre. Nadie autoriza 
á nadie á apropiarse lo que es de todos. 
Para derogar la ley Social no se nece- 
sita especialmente de este Ó aquel in- 
dividuo, sino de la acción conjunta de 
todas las fuerzas conscientes del país. 
Cesen Ls las pretensiones equivocadas 
de 105 “UE Yulusvaes hiucs Ae «unn incts 
tución tan necesaria como el Comité 
de las Sociedades Obreras un baluarte 
de sus pasiones personales. Pacheco de- 
be de hablar en el mitín del 5 porque 
como libertario tiene el derecho supre- 
mo de defender la libertad desde esa 
libre tribuna del pueblo. 





E : AAA 


ciso observar una conducta muy distinta, 
La sociedad no me acordaba más que tres 
medios de existencia: el trabajo, la mendi- 
cidad y el robo. El trabajo, lejos de re- 
pugnarme, me agrada mucho. El hombre 
no puede pasarse sin trabajar; sus músculos, 
su cerebro, poseen una gran suma de ener- 
gía para gastar. Lo que me ha repugnado 
es sudar sangre y agua por la limosna de 
su salario, crear riquezas de las cuales yo 
hubiese sido la víctima. En una palabra: 
me ha repugnado entregarme á la prosti- 
tución del trabajo. La mendicidad es, en 
cambio, el envilecimiento, la negación de 
toda dignidad. 

Todo hombre tiene derecho al banquete 
dedo sida. El denecho de viyir no se men- 
diga, se toma, El robo es la restituci 
la reconquista de la posesión. Mucho me- 
jor que estar encerrado en una usina como 
en un presidio, mucho mejor que mendigar 
aquello á que tenía derecho, he preferido 
rebelarme y combatir mano á mano á mis 
enemigos, haciendo la guerra á los ricos 
y atacando sus bienes, Ciértamente, yo 
creo que vosotros hubiérais préferido que yo 
me hubiese sometido á vuestras leyes, que, 
obrero dócil y humilde, hubiese creado ri- 


El derecho á robar. ¿ cambio de un salario ridículo, y 


UN ALEGATO DEL APACHE JACOB 


CONCLUSIONES SUGERENTES 
| Publicamos á continuación el curioso 
alegato pronunciado ante sus jueces por 
el apache Jacob, acusado de los deli- 
tos de robo é incendio en el ministerio 
público de Francia y condenado por 
la Corte de Asises de la Somme. Se 
trata de una defensa audaz y. hasta bri- 
llante del derecho 4 robar, defensa á 
la cual no faltan ráfagas de vivaz inte- 
ligencia y penetrante poriginalidad, co- 
¡mo podrán juzgar por sí mismios nues- 
tros lectores. 


Señores jurados: 


Sabéis ahora quién soy yo: un rebelde 
que vive del producto de sus robos. Además, 
he incendiado varias casas y defendido mi 
libertad contra la agresión de los agentes 
del poder. He puesto al desnudo toda mi 
existencia de lucha y la someto como un 
problema á vuestras inteligencias. Como no 
reconozco á nadie el derecho de juzgarme, 
yo no imploro mi perdón ni indulgencia, 
Yo jamás pido nada á los hombres que odio 
y desprecio. Vosotros sois los más fuer- 
tes. Disponed de mí como lo juzguéis me- 
jor. Enviadme al presidio 6 al cadalso, 
poco me importa, Pero, antes de sepa- 
rarnos, dejadme decir mi última palabra, 

Desde que me reprocháis sobre todo el 
ser ladrón, es inútil definir lo que es el 
robo. Según entiendo el robo es un deseo 
de tomar algo que se reserva todo hom- 
bre para satisfacer sus apetitos, Este deseo 
imperioso se manifiesta en todas las cosas 
desde los astros que nacen y mueren co- 
mo los insectos que evolucionan en el es- 
pacio, tan pequeño, tan ínfimo, que nues- 
tros ojos apenas pueden distinguir. La vi- 
da no es más que robo y destrucción. Las 
plantas, las bestias, se devoran entre ellas 
para subsistir, Uno nace nada más que 
para servir de alimento al otro. No ha po- 
dido el hombre escapar á esta ley, so pena 
de muerte, á pesar del grado de perfectibi- 


el | lidad -y civilización 4 que ha llegado. Has- 


ta :á: las plantas y á las bestias se devoran 

para álimentarse. Rey de-los animales, el 

hombre es insanciable. Además de las subs- 

tancias ¡alimenticias que le aseguran la vida, 

el hombre se alimenta también de aire, de 
e ; 


que, con el cuerpo gastada y el cerebro 
embrutecido, me hubiese hecho matar á 
la vuelta de la primera esquina. Entonces 
no me llamaríais «bandido cínico» sino «ho- 
nesta obrero». Usando de la lisonja, me hu- 
biérais acordado tal vez la medalla al tra- 
[bajo... Los curas prometen un paraíso á 
sus fieles: vosotros, menos abstractos, le 
ofrecéis un guiñapo de papel! Yo os agra- 
dezco mucho tanta bondad, tanta grati- 
tud, señores! Prefiero ser un cínico cons- 
ciente de sus derechos, que un autómata. 
que una cariátide, 

Desde que yo entré en posesión de mi 
conciencia, me entregué al robo sin ningún 
escrúpulo. Yo no pertenezco á vuestra 
pretendida moral, que preconiza el respeto 
á la propiedad como una virtud, cuando en 
realidad no hay peores ladrones que los 
| propietarios. Consideráos felices, señores, 
que este prejuicio haya arraigado en el 
pueblo, pues él es vuestro mejor gendarme. 
Conociendo la impotencia de la ley, de la 
fuerza mejor dicho, habéis hecho de él el 
más sólido de vuestros protectores, - Pero, 
tened cuidado, á todas las cosas les llega 
su tiempo. Todo lo que está construído 
edificado por la astucia y la fuerza, la as- 
tucia y la fuerza puede demolerlo. El pue- 
blo se transforma todos los días. Algún 
día, instruído por estas verdades, conscien- 
te de sus derechos, todos los muertos de 
hambre, todos los vagabundos, en una pa- 
labra, todas vuestras víctimas irán á lle- 
var armados su asalto á vuestras moradas 
para tomar las riquezas que ellos han crea- 
do y que vosotros les habéis robado. ¿Creéis 
que ellos serían por eso más desgraciados ? 
Pienso todo lo contrario. Si reflexionasen 
bien, preferirían correr todos los riesgos 
antes que hundirse gimiendo en la miseria. 
La cárcel... el presidio... el cadalso!—se 
dirá. ¿Pero qué son estas perspectivas si 
se las compara con una existencia embru- 

tecida por todos los sufrimientos? El mi- 
nero que disputa su pan á las entrañas 
de la tierra sin ver jamás el sol, puede pe- 
recer de un instante á otro víctima de una 
E de grisú; el deshonillador que pe- 














regrina sobre los techos, caerse y 
quedar reducido á papilla; el marino co- 
noce el día de su partida, pero ignora cuán- 
da volverá al puerto, Gran número de otros 
obreros contraen enfermedades fatales ejer- 
ciendo tal oficio, se agotan, se envenenan, 
se matan en crear para vosotros, Esto lle- 


ga hasta los gendarmes, vuestros lacayos, ad 


quienes, por un hueso que les dáis á roer, 
encuentran muchas veces la muerte en la 
lucha que emprenden contra vuestros ene- 
migos, 


de la rotativa, obra que en pocos días 
estará terminada sino sobrevienen acci- 
dentes imprevistos. 

De manera pues que LA PRO- 
TESTA está en vísperas de reanudar 
su aparición diaria. Un último esfuer- 
zO, pequeña en relación á la fuerzas re- 
volucionarias de la Argentina, bastará 
para coronar la obra que tenemos el 
debér de cumplir. 

En el número próximo publicaremos 
una fotografía de la máquina, con el 
objeto de que los compañeros aprecien 
«de visw» el estado actual de aquella. 

Y para terminar ¡que vaya nuestra 
voz de aliento á los camaradas del cor 
pié. cuya obra firme y abnegada ha 

e contribuir seguramente á llevar al 
anarquismo americano á una segunda 
época de luchas brillantes en pro de 
la liberación humana. 





(Del libro póstumo de un 
deportado). 


Mi amigo Gertrudes que tiene la ma- 
nía — cada uno tenemos nuestra ma- 
nía — de sacar consecuencias de todo, 
me decía días pasados después de la 
lectura de un diario en el que había 
leído que, por fin Francia, se resolvía 
á entrar en el convenio internacional, 
que á raíz de un congreso científico 
habido hace años en Wáshington, 
acordó de que se tomara como punto 
de partida del meridiano terrestre, el 
observatorio de Greenwich para la re- 
gularización de las horas en el resto 
1 mundo, y que Francia por un exa- 
gerado espíritu de patriotismo había. re- 
husado en aquella época: pues quieran 
que no, el internacionalismo se les in- 
filtra por tados los intersticios, y el mun- 
do marcha hacia la regularización uni- 
versal de las necesidades de la vida. 

Francia, cuya estrecho espíritu pa- 
triótico — mucho más estrecho, de lo 
que muchos fuera de aquí lo creen — 
que la hace caer más de una vez en el 
ridículo ante los ojos de las personas 
sensatas, está por adoptar definitiva- 
mente esa medida ¡que es un poco insen- 
sible al internacionalismo, como ya ha 
adoptado otras y otras más que adopta- 
rá al correr del tiempo. ; 

Y mi amigo Gertrudes, se perdió en 
un sin fin de divagaciones sociológicas 
con las que se podría llenar un libro si 
se quisieran anotar todas, y que, no 
las anoto porque no son materia para 
una crónica que no tiene más que la 


humilde pretensión de poner á los lec- ¡ que 


tores al tanto de los hechos más re- 
marcables de la semana de este París, 
pesadilla de los sueños de muchos y 
desilusión de otros tantos... 

Es verdad. Mi amigo Gertrudes tie- 
ne razón. Hechos en apariencia insigni- 
ficantes como ese de la re; ización 
de la hora por el observatorio de 
Greenwich que se discutía los días pa- 
sados en el Senado francés, son los 


Entrada: $ 0.30 





«LA FIACCOLA» APARECERA 
EL CINCO DE ENERO. 





Explicación necesaria 


En vista de las continuas divergen- 
cias que á menudo surgen de los dife- 
rentes puntos de vista y maneras de 
comprender una misma cosa, es que 
me sugiere la idea socialmente hablan- 
do, de preguntar á los compañeros más 
capacitados en sondear y comprender 
más á fondo y estudiar más detenidas 
mente el problema económico social, si 
me pueden dar una explicación defi- 
nida de lo que significa ó quiere de: 
cir sociedad de resistencia y sociedad 
de oficios varios. 

En el primer caso creo que quiere 
que el obrero, el trabajador, debe cons- 
tituirse en un asiduo defensor de las 
intereses de su clase, velando por su 
propio bienestar, sin confiar su conve- 
niencia á nadie más que Á su propia 
y exclusiva fuerza 
gro de sus aspiraciones, manteniéndo- 
se decidida y abiertamente en su pues- 
to de combate y de conquista contra 
su enemigo común: el capital; y. bus- 
car por todos los medios que crea ne- 
cesarios y factibles, la mejora en sus 
condiciones de vida económica, mate- 
rial, física, social y hasta intelectual, 
supuesto que todo converge en una ó 
en otra farma á la conservación y: des- 
arrollo dentro del humano pensamien- 
to y del humano derecho. Y para re- 
sistir 4 estas sanas y justas preten- 
siones, procura reunirse con sus her- 
manos de dalor y sufrimieniiol y después 
constituyéndose en formidable potencia, 
unidos por un mismo y único *pensa- 
miento, como asimismo por una misma 
aspiración y un mismo fin, cual es el 
de mejorar la precaria situación del 
hombre de trabajo, forma ó se forman 
con ayuda de todos los explotados, una 
fuerte asociación .á la que denomina 
sociedad de resistencia ó sociedades de 
resistencia , si éstas son varias y así 
mantenerse con sus mejoras que va 
conquistando y conservar las que ya 
conquistó; fuerte, vigoroso, potente y 
viril, frente 4 las exacciones de que se 


cios; y que luego, más tarde, cuando 
todos los gremios tengan máis ó menos 
una representanción bastante sana y ca- 
pacitada, nombrar cada una su comisión 
directiva 6. administrativa y formar, si 
se desea, la federación local de los di- 
ferentes gremios, ó si está de hecho 
formada, reforzar las filas de sus res- 


conciencia el lo” 


ado 




















































dad de resistencia, siendo que hasta 
e sea de oficios varios, no la forman 
sino elementos heterogéneos sin repre- 
sentación definida ni criterio alguna 
formado con respecto á su orientación, 
conio se hace con un mio ya Ccons- 
fituído y predispuesto á la lucha. Y 
es la que quisiera: que un com- 
PañEro ajcicda abarque más extensi- 
vamente «(que yo el problema, y su so- 
lución será de mucho beneficia para 
la mayoría de los trabajadores entre los 
que predomina la tendencia de que 4 
una sociedad de oficios varios se la 
puede convertir de golpe y porrazo, 
en sociedad ae resistencia, como opi- 
san algunos trabajadores de Santa Fe 
entre los que existe esta creencia. 


Paramá, diciembre de 1912. 
F. ZAPATA 


FORA 


El miércoles próximo pasado, en el 
local de las Conductores de Carros, 
efectuó reunión de delegados, esta ins- 
etución, habienda tomado las siguien- 
les resoluciones: Pasar una circular á 
todas las organizaciones federadas de 
la Capital para que nombren delegados 
efectivos, al seno del Consejo. Dirigirse, 
en igual sentido, á las organizaciones 
del interior para que éstas á su vez 
nombren compañeros de la Capital que 
las representen en las reuniones de de- 
legados; al mismo tiempo se acordó 
que en vista de que hay varias organi- 
zaciones que no concurren á los llama- 
dos del Consejo, éste trate por medio 
de un delegado, cuando las referidas 
sociedades tengan asamblea, de imqui- 
rir la causa por la cual no concurren 
á los llamados del Consejo. 

Se da lectura á la correspondencia 
y se lee una nota de la F. o a 
: , que pide el envío de un delegado 
fa dle se presente á la F. O. R. A. 
en el mitín que el 5 de enero se efec- 
fuará en Montevidea contra la ley So- 
eñal y de Residencia; por unanimidad 
ae acuerda que el Consejo e facul- 
tado para el envía de dicho delegado. 

Un grupa de obreros gráficos envían 
una nota en que manifiestan su discon- 
formidad con el Comité Pra Presos, por 
considerar que la carta orgánica del 
mismo no es lo suficientemente amplia 
y da lugar á que se cometan odiosas 
excepciones, en consecuencia piden que 
la F.O. R. A. de acuerdo con su es- 
píritu de amplia solidaridad social hacia 
vodas las víctimas que caen por asun- 
dos sociales, trate de formar un Comité 
que cumpla debidamente tan noble mi- 
sión. Después de un amplio debate en 
que participaron la mayoría de los de- 
legados unos en pro y otros en contra 
de formar una nueva institución, se 
acordó que se concretaran las excep- 
ciones hechas por el Comité Pro Pre- 
sos y el Consejo pasara una nota á las 
organizaciones federadas, para que és- 
tas trataran de influir á fin de que se 
modifique la carta orgánica en una for- 
ea amplia que evite toda excepción y 
en caso de no conseguir dicho propó- 
sito entonces el Consejo llamara 4 una 
reunión de delegados, para discutir la 
proposición de los gráficos. 

El asunto más importante de la or- 
den del día, la constituía la discusión 
de la actitud que debía asumir el Con- 
ecjo ante los trabajos de unificación y 
como era natural estando las opiniones 
un tanto divididas, este asunto fué 
ampliamente discutido, tomando parte 
lodos los delegados. Desde el primer 
momento se pudo notar que la mayoría 
de las organizaciones representadas en 
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es para todos», dice el indio después 
de un sangriento entrevero en que ha 
expuesta serenamente su vida y en esa 
admiración sincera que provoca todo 
lo magnánimo, lo grande créese que 
por la boca amable de aquel indio habla 
na el intuitivo aborigen sino el espíritu 
culto del pensador más profundo. ¡La 
tierra libre; los campos sin limitacio- 
nes, las llanuras interminables en espera 
del primero que extienda el brazo y 
arroje el grano para que florezca en oro 
puro la madurez de la espiga!... He ahí 
el pensamiento de estos bizarros solda- 
dos de la Humanidad: «¡Tierra y Li- 
bertad ! 

Tierra para todo el que quiera culti- 
varla en bien común, es el lema que 
han alzado y con el que van triunfan- 
do, como si en alas de un ideal tan 
humano cabalgara el genio de la vic- 
toria. Y es que hasta en la suerte de 
las armas es el amor á lo grande lo que 
decide el combate. 

Na de otra manera se explica que 
masas muchas veces inferiores de re- 
volucionarios pongan en fuga á pode- 
rosas fuerzas de mercenarios. Maderis- 
tas educados baja el rigor de la disci- 
plina para «el arte de la guerra», como 
dicen los imbéciles. Mas es allí que se 
constata el increible poder que puede 
tener una idea cuando es hondamente 
sentida. Frente á los «hombres máqui- 
nas» de la muerte, se hallan los «hom- 
bres conciencia», portaestandartes de la 
vida. Frente ála noche, la aurora; 
frente al bruto, el hombre idea. Nunca 
fué la inteligencia la que arrió ban- 
deras en sus choques con la fuerza. 
El triunfo de' la Revolución es pues 
algo así como la confirmación de un 
alto designio histórico. 

Hermoso ejemplo, el de estos héroes, 
para aquellos que creen que todavía no 
es posible la realización de los humanos 
ideales sobre igualdad social. Con sólo 
la información de la prensa conserva- 
dora, puede evidenciarse el incremento 
triunfante que en estas últimas sema- 
nas ha tomado la revolución. 

Aun no hace cinco días que la ofi- 
cina de Wáshington anunciaba la de- 
rrota completa de las fuerzas federales 
que guarnecían á Jagual y ya nos llega 
nuevamente de la misma procedencia 
el informe de que en San Marcial los 
valerosos indios yaquis han obtenido 
otra importantísimo triunfo sobre las 
líneas maderistas y las huestes reac- 
cionarias á quienes escarmentarán con 
una dura lección expropiando acto con- 
tinuo todo lo que el ladronismo conser- 
vador y militarista había almacenado. 
No en vano el mil veces aborrecible 
tirano y esquilmador gobierno norte- 
americano ha impuesto á Madero en 
una enérgica circular «que acabe la re- 
volución, pues que las pérdidas ameri- 
canas son enormes». La revolución no 
se acabará sino con vuestra infame cas- 
ta y vuestra inicua tiranía, señores man- 
datarios de tado el mundo. Iniciada en 
Méjico pronto trepidará el planeta todo 
al soplo heroico de la Revolución So- 
cial. En mala hora volvéis al indio az- 
¡teca pidiéndole moderación: El ya se 
«sabe de memoria lo que significa vues- 
tra querella de paz, por eso expropian- 
do y distribuyendo los medios de pro- 
ducción abre con mano firme la puerta 
del porvenir á todos los desheredad 
de la tierra. : 


Escuchad tiranos lo que hará el in- 
dio azteca y lo que dice nuestro compa- 
ñero Araujo en el valiente órgano «Re- 
¡generación», tribuna y estandarte de la 
¡Insurrección mejicana : 

«Las fábricas de hilados y tejidos de 
¡Río Blanco, Puebla, Atlixco y la ciu- 
dad de Méjico, la fábrica de lana de 
Tlalnepantla, las de papel de San Ra- 
fael, las de azúcar en Morelos, Michoa- 


kh reunión, era desfavorable á concu- cán y Jalisco, las curtidurías de León 
mr á la proyectada reunión de delega-|y Méjico, las fábricas de guayule de 


dos donde se discutirán las bases pre- 
sentadas por la Comisión del Consejo 
de Unificación. 

Los albañiles presentaron la siguiente 
moción : «En vista que las bases presen- 
tadas para la unificación, no son más 
amplias que el pacto de solidaridad de 
la F. O, R. A. aconséjese á las socieda- 
des federadas que no concurran al Con- 
$Teso y mantengan la F.O.R.A. Pues- 
£ á votación esta moción fué aprobada 
Por ocho votos, tres abstenidos y cin- 
“O ausentes. 








n mejicana 
_ Con una continuidad que destruye la 
“ombra del pesimismo que empezaba á 

"marse alrededor de este simpático 
y trascendental movimiento proletario, 
informaciones diarias nos hablan ca- 
1 mañana de nuevos triunfos rebeldes 
M las heroicas tierras del inmortal 
ae ma. Las huestes bravas de los 
> ¿pidos legionarios merman cada 24 
mos Un pedazo más de tierra á la ava- 
“la burguesa. Triunfa el principio sa- 
ca de la conquista del suelo para 
De echo de todos, al impulso doloroso 
17 magno de la imperecedera fuerza. 
e mejicano ha rubricado con su 
tinte invencible yy su videncia ins- 
fico» los más altos conceptos filosó- 

%5 que sobre razón social haya abar- 


Revolució 


Torreón y imuchas otras casas industria- 
les en diversos puntos del país, produ- 
cen lo suficiente para satisfacer las ne- 
cesidades de todos los habitantes del 
país. Tomar posesión, en nombre de 
la Revolución, de todas ellas, no de- 
rrochar nada, organizarse en seguida 
para llenar los vacíos, hacer frente á 
todos los pedidos del pueblo, cumplirlos 
todos, producir para el desarrolla de la 
nueva sociedad, es la tarea que corres- 
ponde á los obreros de los diferentes 
lugares y fábricas. Al efecto, y como 
digimos en nuestro Manifiesto de 23 
de septiembre de 1911, los habitantes 
de cada región en que tal acto de su- 
prema justicia se lleve á cabo no tie- 
nen otra cosa que hacer que ponerse de 
acuerdo para que todos los efectos que 
se hallen en los almacenes, tiendas, fá- 
bricas, etc., sean conducidos á un lu- 
gar de fácil acceso para tados, donde 
hombres y mujeres de buena voluntad 
practicarán un minucioso inventario de 
todo lo que se haya recogido, para cal- 
cular la duración de esas existencias, 
teniendo en cuenta las necesidades y el 
número de los habitantes que tienen 
que hacer usa de ellas, desde el mo- 
mento de la expropiación hasta que en 
las diferentes industrias se produzcan 
los primeros efectos, que ya después los 
trabajadores de las fábricas y talleres 
se entenderán entre sí fraternalmente 
para regular la producción y á su vez 
hacer la distribución acordando á las 
necesidades de cada uno». 
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LA PROTESTA 


E La sociedad futura 


(Continuación) 





11.-- LIBERTAD DE PROD'UCCION 


Siempre me he complacido en hacer 
notar que el espíritu humano parece 
tener miedo de la libertad ajena. Para 
sí es otra cosa. Las ranas que piden rey, 
los nietzcheanos que quieren un super- 
hombre, los imbéciles que desean un, 
dictador, los tilingos que reclaman úna | 
policía feroz, todos, al expresar su de- 
seo ó su voluntad lo hacen teniendo en 
cuenta á los demás. Imaginativamente 
ellos se colocan fuera de la ley común, 
sin pensar jamás que el látigo podría 
caer sobre sus propias espaldas. Ellos 
se consideran como los únicos íntegros 
é inteligentes. 

Este miedo de la libertad se encuen- ¡ 
tra también en el amor. Muchos padres 
de familia no conciben que sus hi- 
jos puedan dirigirse, por sí mismos. Y, 
con esta creencia les impiden adquirir 
la experiencia física y moral y ejercer 
su propia voluntad, porque tienen mie- 
da de las peores catástrofes. 

El denigramiento de las aspiraciones 
anarquistas recuerda los lugares comu- 
nes que se gastaban bajo el antiguo 
régimen. Era imposible, por consecuen- 
cia de la naturaleza de los hombres, 
que pudiesen gozar de las libertades po- 
líticas so pena de exponerse á los más 


gobierno dinástico para reprimir las 
ambiciones, las rivalidades, las tiranías 
particulares. Juan Jacobo Rousseau 
mismo ha sostenido estas opiniones. 

Aun hoy los realistas franceses atri- 
buyen, cuando se ven obligados 4 de- 
cir algo, los abusos del capitalismo 4 
la ausencia de la realeza. El príncipe 
establecerá la justicia para los peque- 
ños, suprimirá las iniquidades, pondrá 
á cada uno en su lugar y asegurará 
la felicidad social... ¡Remitámoslos á 
Rusia ! 

Los burgueses hacen á los comunistas 
de todas las escuelas un reproche del 
mismo género: ¿Cómo queréis vosotros 
que las gentes trabajen si no son diri- 
gidas y comandadas ? 

Los socialistas autoritarios y los anar- 
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grandes desórdenes. Era necesario un | 


vida no se despierta sino cuando los 
privilegios de los administradores están 
amenazados. ; 
De cualquier manera que se quiera 
dorarnos la píldora, el sistema va á 
parar al socialismo de estado. Es inútil 
profundizar sobre los resultados. 
Sabéis que los socialistas reclaman 
la nacionalización de los caminos de 
fierro y de las minas; pues bien es cosa 
averiguada que este régimen estatista 
no reporta casi ventajas sobre el siste- 
ma de las grandes compañías. 4 
Los socialistas y sindicalistas pedi- 
rán el pan gratuíto y el gobierno les in- 
dicará simplemente ¡que deben recurrir 
á las oficinas de beneficencia. Tenemos 
ya los cuidados gratuítos suministrados 
por la asistencia pública, las seguros 
contra accidentes, el retiro para los an- 
cianos, etc.... 
Se reclamará pronto la nacionaliza- 
ción de los trusts de la gran industria. 





Esto puede hacerse sin duda; pero no ¡¿n gran 


veo las ventajas que de ello extraerán 
los obreros. Convertidos en funciona- 
rios, efectuarán, como bajo el régimen 
capitalista, un trabajo forzado, un tra- 
baja sin gusto, puesto que los funcio- 
narios no dirigen ni sus esfuerzos, ni 
la obra 4 que están entregados. Y la 
situación de esas gentes, más segura 
materialmente que la de los asalariados, 
será lo misma que la de éstos, infini 
tamente triste. 

Haré una declaración que hará mal 
decir úá los socialistas, si es que algu- 
no de ellos leyese lo que escribo: Pien 
so que la administración de la produc 
ción será, en lo porvenir, inútil. 


(Continuará) 


M. PIERROT 





La fusión obrera | 
Pocas veces me preocupé de mi perso- 
na. Lo haré ahora en atención á que 
me he sentido tocado por los expedido- 
res de patentes, que en estos días han 
desbarrado sobre el asunto de la fusión. 

'No soy de los que se amoldan al am- 
biente. Esa queda para los que preten- 
dieron la creación de un partido polí- 
tico obrero ó para los que lloraron la 


quistas desteñidos dicen: ¿Cómo podrá | muerte de un tirano. Ayer en la tribuna 


vivir la sociedad si la producción no |Obrera era anarquista y lo mismio en la 


ministración central, por ejemplo una continúo afirmando el mismo pensa- 
Confederación obrera, que al día si | miento, como lo haré mañana — si no 
guiente de la revolución porganizara esta | viene á perturbarme alguna alteración 
producción. mental — á pesar de los expedidares 
Y es de notar cómo los socialistas | de patentes, en el destierro ó entre los 
revolucionarios y los sindicalistas ima-|hielos del Sud. 
ginan ser liberales, ó mejor dicho li-| Dije antes que se desbarraba sobre la 
bertarios porque, en lugar de un gobier- fusión Obrera y ahora voy á demostrar- 
no político, instituyen una administra- |lo. Algunos que tienen título de inte- 
ción central. Sin embargo los resultados |lectuales y que á lo mejor resultan sim- 
serían iguales, sino peores; porque un |ples simuladores del talento, creen tener 
gobierno político no vigila sino 4 al | conocimiento del movimiento obrero por 
gunos de nuestros actos, mientras que los datos de oficina ó de escritorio y 
una administración económica regula- | por los libros de sociología y están equi- 
ría toda nuestra vida. vocados. Están equivocados y por con- 
Los ejemplos de los estados en donde [siguiente no podrán nunca dirigir co- 
se ha llegado á reglamentar la produc- ¡mo lo pretenden, nuestros pasos por 
ción, son muy desalentadores. El ré- uena vía... Es en el taller > en todos 
gimen del Egipto antiguo, el de los los lugares donde se trabaja que, los 
Incas en el viejo Perú, la dominación [Obreros aprenderemos á encaminarnos 


es regulada? Sería necesaria una ad-|prensa revolucionaria. Desde la 7 


tir bajo el monarca más absoluto. 
La vida, en dichas tierras, parecía 


posible allí. Era el cuadro de una hu- 


sociedad animal. 

Se me objetará que no sucedería lo 
mismo en una sociedad nueva y que 
en ella la vida conservará su diversidad, 
que existirá la libertad. 

Estas son declaraciones de principio 
que valen tanto como las declaraciones 
de los ministros republicanos y de los 
reyes: gobierno democrático dicen los 
republicanos; gobierno paternal dicen 
los realistas. 

La libertad no proviene de las pala- 
bras y una simple declaración, ya sea 
ella la de los derechos del hombre, 
es insuficiente para asegurarla. Es ne- 
cesario que las condiciones sociales, lo 
mismo que las condiciones económicas 
y políticas no la opriman. 

Ahora bien, á los abusos de auto- 
ridad que provienen de toda centraliza- 
ción, y volveremos más tarde sobre es- 
to, se agregan los inconvenientes muy 
graves que produce la reglamentación 
de la actividad productora. 

Esta reglamentación supone la ne- 
cesidad de mantener la producción en 


se opone al progreso. 

Si ella no detuviese los progresos de 
detalle que perfeccionan una produc- 
ción ya establecida, ella impediría en 
cambio las tentativas innovadoras re- 
lacionadas, por ejemplo, con la crea- 
ción de una nueva industria. 

Los grupos productores responsables, 
lante la administración central, de la 
cantidad y de la calidad de lo produ- 
cido, no podrían aventurarse en em- 
presas que se consideraran azarosas, ni 
cambiar de industria, ni crear vínculos 
directos con otros grupos afines. Tienen 
que atender las órdenes del poder cen- 
tral. Y cada uno de nosotros conoce la 
competencia, la curiosidad 'y la activi 
«dad de una administración central. La 


jesuíta en el Paraguay, etc., etc., dan |Por nuestra propia cuenta. 
la impresión de una tiranía más pro-! 
funda aun que la que haya podido exis- * 
haberse fijado. Ninguna iniciativa era | 


manidad reducida á la rutina de una | 








las mismas formas y por consiguiente | 


Ahora bien estos señores sostienen, 
con respecto á la fusión, que con la 
creación de un nuevo organismo federa- 
tivo, en que se reunan todas las socie- 
dades obreras, la F. O. R. A. perdería 
su historia y su tradición revolucio- 
naria. 

Aparte de que esto constituye lo: que 
podría llamarse un pecado de fetichis- 
mo, me parece que cuando se realiza 
una obra bien sólida nadie podrá des- 
truirla, ni por nada podrá perderse el 
recuerdo de la influencia que pudo ejer- 
cer en su tiempo. 

Si por otra parte 'se analiza la obra de 
los llamados sindicalistas, á cuya ini- 
ciativa Cooperamos hoy muchos anar- 
quistas, se verá que ella no difiere en 
nada de la de los internacionalistas pri- 
mitivos y que es idéntica á la que he- 
mos realizado los anarquistas organi- 
zadores desde el año 1868 hasta los 
días que corren. 

Resulta, pues, injusta — desde todo 
punto de vista — la actitud de los anti- 
¡fusionistas, que al mismo tiempo se di- 
cen comunistas. Los únicos que serían 
lógicos en esto, son los individualistas 
antiorganizadores, sobre los cuales vol- 
veremos en otro artículo. Seámoslo, es 
necesario, nosotros también y acepte- 
mos la fusión, tal como ha sido plantea- 
da sin reparar en quiénes son los que 
iniciaron la obra. 

Demostraría, en este mismo artículo, 
que las bases aprobadas en el pasado 
Congreso, son perfectamente adptables | 
al ideal anarquista, pero prefiero dejar 
el asunto para otro artículo. | 

Y termino, afirmando la integridad | 
de mi criterio, frente á los idólatras que 
hacen culto de las firmas y de los nom | 
bres que creen en una palabra oficial. 
Termino, diciéndoles que la verdadera 
obra revolucionaria no la hacen ellos, 
sina los otros, los que tienen personali- 
dad propia y na supeditan su juicio al 
de nadie. 


| 
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Joaquín HUCHA 
Departamento de Policía. 


De uuestros corresponsales 


DE ROSARIO 


Como estaba anunciado anteriormen- 
te, se llevó á cabo en ésta el mitín de 
protesta contra la policía de esa por el 
salvaje atropello llevado contra las fa- 
milias obreras al ir al pic nic pro má- 
quinas de LA PROTESTA. 

Por un descuido (ó por falta de el 
tiempo necesario) los compañeresos or- 
ganizadores apenas repartieron un 
queño manifiesto (6 sea el publicado 
en LA PROTESTA del 22). Los socia- 
listas habían hecho una gran  propa- 
ganda llenando las paredes de los edi 
ficios con grandes cartelones, para una 
conferencia en el mismo día y hora que 
nosotros, pero á los pobres les resultó 
fracaso, (aunque anunciaron co- 
mo conferenciante al doctor del Valle y 
varios otros super del socialismo). 

A las 4 p. m. ante un público de 
unas 500 personas más Ó menos abrió 
el acto el camarada Carlos Cueto que 
con frases duras como maza de ace- 
ro atacó á la policía de esa, al ministro 
Gómez y al presidente de la república, 
como también al radicalismo y al par- 
tido socialista; duró el discurso de es- 
te camarada algo más de media ho- 
ra; discurso que habrá quedado gra- 
bado en la mente del auditorio por la 
frase emocionante, enérgica y potente 
con que se expresa este camarada. Le 
siguió el camarada González que des- 
pués de historiar sobre el valor de ese 
paladín cerró el acto invitando al pú- 
blico para el mitín que se realizará en 
ésta el 5 de enero contra las leyes de 
residencia y defensa social. 

Sin otro particular os saluda 

J. RUIZ. 

Rosario, 23 de diciembre de 1912. 





Movimiento 
Obrero 


A LAS SOCIEDADES OBRERAS 


— 


Compañeros: Hallándose en las ga- 
rras de la policía el compañero Joaquín 
Hucha y siendo necesario obtener su 
libertad, la sociedad de obreros pana- 
deros ha resuelto dirigirse á todas las 
sociedades obreras exponiéndoles las si- 
guientes consideraciones: 

Como quiera que una agitación pro- 
letaria en pro de la libertad del citado 
compañero no podría llevarse Á cabo 
por na existir el espíritu revolucionario 
que se precisaría para que obtuviéra- 
mos un completo triunfo, y como de 
otra clase de armas no podemos hacer 
uso por causas de todos conocidas, he- 
mos decidido nombrar al doctor Ama- 
deo Defaccio, abogado defensor de 
nuestro compañero. 

La libertad (que nos proponemos con- 
seguir para el compañero arriba nom:- 
brado, sólo podremos obtenerla por los 
medios que os indicamos, pero, comio 
para ello se precisa dinero y esta so- 
ciedad no cuenta con los medios pecu- 
niarios que se precisan, hemos resuelto 
dirigirnos á todas las sociedades pidién- 
doles su ayuda, para que el abogado 
que hemos nombrado, no abandone la 
defensa por falta de pago de los hono- 
rarios. 

Creemos que ya estáis enterados que 
la acusación que sobre el compañero 
Hucha pesa, es la de falsedad, y que si 
saliese condenado, se sentaría un pre- 
cedente por el cual la policía deportaría 
á otros compañeros que se encuentran 
en el mismo caso, y para evitar que 
esto suceda, esperamos que no os ne- 
garéis á contribuir con vuestra solida- 
ridad para que la policía no salga triun- 
fante. Esperando que por las conside- 
raciones expuestas no dejaréis de con- 
ttestarnos á la mayor brevedad, os salu- 
da, por la sociedad de obreros pana- 
deros. 

EL SECRETARIO 
—Q— 
SOCIEDAD DE RESISTENCIA 
ASERRADORES Y ANEXOS 
(Adherida 4 la F.O.R.A.) 


AL GREMIO EN GENERAL 


La C. Administrativa de esta sociedad 
teniendo en cuenta las circunstancias 
críticas porque atraviesa el gremio, 
cree de su deber convocar 4 una asam- 
blea general extraordinaria á fin de que 
en ella se resuelva la actitud que ha de 
asumir de acuerdo con el último pliega 
de condiciones y ante la manifiesta vio- 
lación del mismo, por parte de los pa- 
trones. 

La comisión administrativa para sal 
var las responsabilidades que sobre 
ella pudieran recaer, había convocado 
á una asmblea general, la que se efec- 
tuó el domingo 24 de noviembre del 
año en curso. Creimos entonces que 
los compañeros aserradores hubiesen 
demostrado mayor actividad é interés 
puesto que se trataba de asuntos rela. 
cionados con el interés general del gre- 
mia; pero desgraciadamente no lo cre- 
yeron así los que brillaron por su au- 








a a 5 


sencia. El número de concurrentes no 
era lo crecido que en tal caso se re- 
quiere para tratar asuntos de tal na- 
turaleza. Por resolución de la antedi- 
cha asamblea resolvióse hacer un se- 
gundo llamado extraordinario al gre- 
mio en general, socios y no socios. 

Esperamos de una buena vez que por 
la indiferencia de los apáticos no per- 
deremos el resto de esas reducidísimas 
mejoras que aun quedan; pero sl esto 
llegara á suceder ¡ah! entonces ya no 
empuñaríamos la pluma para llamaros á 
defender lo que tanto sacrificio costó, 
sino para responsabilizaros del desastre. 
Creemos que no sucederá; abrigamos 
la esperanza de que en el gremio de 
aserradores aun habrá hombres que no 
se resignen á pasar por una vergonzo- 
sa y denigrante decadencia. Lo que 
acontece en el gremio es un enigma in- 
descifrable; siempre que se le convocó, 
para lanzarse á la lucha á fin de re- 
cabar mejoras, respondió en su mayo- 
ía de una manera satisfactoria y aho 


, i 
ra que con justicia y razón sólo se tra- | 


ta de exigir el cumplimiento de lo es- 
tipulado entre patrones y Obreros, Os 
mostráis indiferentes, como s1 no se 
tratara de vuestros intereses y dere- 
chos. 

¿Es acaso una 





LA PROTESTA 














aprestarse á la lucha con la A realizarse den el mejor resultado. Las 
ción exclusiva de su fuerza gremialis- | adhesiones se reciben en Olavarría 363 
ta al imponer sus condiciones, afirman-¡ (altos). — LA COMISION. 

do así en toda manifestación el inne- | 

gable aforismo: «La emancipación de; 
los trabajadores, ha de ser obra de los 
trabajadores mismos. 


GRAN,MITIN 
Contra las leyes Social y de Resi- 
dencia tendrá lugar el día 5 de enero 
organizado por el. Comité Obrero. 


Organizada por la Sociedad Calde- 


SOCIEDAD ALBAÑILES | 
Y PEONES ¡el salón teatro Mariano Moreno. 


Llámase á los socios 


ra tratar la siguiente 
ORDEN DEL DIA 


| 
1.2 — Informes de los delegados al ' 


Congreso Pro Fusión. í 


2.“—Discusión de las bases. 
3.” —Informes de la marcha de la pro- 


paganda sobre el pliego de condiciones 
á presentarse á los constructores. 


4.— Asuntos varios. 
Ruégase puntual asistencia. 


SOCIEDAD DE RESISTENCIA 
MECANICOS Y ANEXOS 
Para tratar asuntos importantísimos 
para el gremio, llama esta Sociedad á 


tradicional fatalidad | socios y no socios á una gran asam- 


de que los trabajadores quieran opo- | blea general que se efectuará el día 12 
nerse á su propio mejoramiento, ó es- [de enero, domingo, á las 8 a. m. en el 
tán tan aclimatados á la resignación [local Méjico 2070. 


que en cualquier situación por desas- 
trosa que sea les es indiferente ? 

Basta de indiferencia. Tengamos sl- 
quiera la dignidad y valentía de reunir- 
nos para tratar lo que directamente nos 





Nuestras fiestas  : 


, 


interesa; urge pedir á los patrones el MAQUINISTAS DE CALZADO 


cumplimiento del pliego que en la úl 
tima huelga firmaron; si ellos son in- 
correctos, nosotros no seamos unos co- 
bardes. 

Al efecto, convócase al gremio en 
general 4 la gran asamblea que se efec- 
tuará el domingo 29 de diciembre, á las 


y no socios dell pondrase en escena el valiente 
este gremio á la asamblea extraordi-| drama de S. San Clemente: «¡Ger- 
naria que se realizará el sábado 4 de 
enero de 1913 en el local social Hum-; 
berto Í 2200, 


| minal !» 






Después de un variado repertorio mu- 


Periódicos 


de la palabra varios oradores. 


EL PIC NIC DE MONTEVIDEO 





KA KA e 


Sembrando Flores 


A los compañeros, agrupaciones y 


Los manifestantes deberán reunirse| sociedades, comunicamos que tenemos 
en la Plaza Constitución á las 2 1/2 p.¡ 15.000 ejemplares del folleto «Sembram- 
m. El recorrido será el siguiente: Lima, |do Flores» de Federico Urales, pam 
¡reros y Anexos, daráse una matinée ¡San Juan, B. de Irigoyen, Carlos Pelle- | vender á 10 centavos á beneficio total 
lel domingo 5 de enero á las 2 p. m. en !grini, Plaza Lavalle, donde harán uso! de las máquinas de LA PROTESTA. 
(altos), en Montes de Oca 1672 y em 
Saavedra 553. 


Por escrito, dirigir todos los pedidos 


Algo así como un dato sintomático|á esta administración. 


de una unidad nunca vista en las fuer-' 
lzas anárquicas del 'Uruguay es la ini-| rreo ó encomiendas, se les cobramj 


¡karo. | 


«LA ESCUELA POPULAR» | 


Después de un nutrido repertorio | 
í 


¡juegos, piezas musicales y otras salu- 


Con el interesante y sabroso sumario , 


«La Escuela Popular», órgano mensual ¡ 
de la Liga de Educación Racionalista | 
y que viene desarrollando un amplio 
programa educativo, tendiente á formar | 
una conciencia incontrovertible en el' 
pueblo de la indispensable necesidad de, 
reformar radicalmente los actuales sis- 
temas pedagógicos. 

Recomendamos esta publicación á los ' 
amigos por considerarla en su elevado! 
carácter moralizador, elogio que le tri- 
butamos por sus méritos. 
_ El sumario del próximo número es! 
el siguiente: «La imaginación antorcha | 
de la ciencia», por G. Picourt; «Pestes ! 


i 
; 


¡dables distracciones hará uso de la pa-: 


labra el escritor j 30.—: 
| o eS la A y 1.50 para «Tierra y 


bre lo demás, escribimos. 


Vega, disertando sobre el plausible mo- 


que publicamos al pie, a el 1 tivo de esa reunión proletaria que res- 
de enero el cuarto número de la revista lbonde á la creación de una imprenta | 


colectiva que obviará en lo futuro las ¡ 
enormes irogaciones que en sentido de! 


[periódicos y manifiestos, exige la pro- 


paganda. 

Actos como este sería de desear se 
vieran frecuentemente en el seno de la 
colectividad anárquica uruguaya, don- | 
de hasta hoy la armonía compañeril ve- | 
getaba quebrantada por los agudos per- | 
sonalismos. | 





BALANCE: 


De la edición del folleto «¿Por qué so- 


Y ANEXOS l intelectuales dentro del magisterio», por |mos anarquistas ?», editado por la agrupa- 


GRAN FUNCION Y BAILE 
En el salón Vorwarts, Rincón 1141, 
el 25 de enero, se celebrará una gran 
función y baile familiar á beneficio de 


8 de la mañana, en nuestro local 50 [ia Escuela Racionalista, del Comité Pro 
cial Humberto I LL adonde tratare- | Presos y de la Caja social, organizada 
mos también la siguiente 


ORDEN DEL DIA | 


1. —Lectura del acta anterior. | 

2.—Lectura del balance. 

3."—Lectura del balance de la fiesta 
del 2 de noviembre. ' 

4.-—Lectura de correspondencia. 

5.-—Informe de los delegados al con- 
greso pro fusión. 

6.—Informe de los delegados á la 
FO. RA: 

7.—Nombramiento de dos vocales. 

8..—Asuntos varios. 

Esperando que concurriréis como un 


solo hombre, os saluda. 
LA COMISION | 


| 





HUELGA EN LO DE BAROLO 

Con un completo triunfo ha sido co- 
ronado el movimiento huelguista inicia- 
do con tanta justicia la semana pasada 
en la casa del explotador que más arri- 
ba indicamos. Readmitidos los obreros 
arbitrariamente despedidos, el movi 
miento ha tocado á su fin, mas cree- 
mos que con la noble consecuencia de 
un nuevo pensamiento pues que para 
evitar en lo futuro todo desmán patro- 


nal, han resuelta organizarse fundan-| poca y Barracas, acordó en su última 


¡reunión realizar una serie de conferen- 


do al efecto una sociedad en Belgrano 
que trabajará en bien del mejorarmien- 
to de los operarios de este ramo. Es 
necesario que en el ánimo de los or- 
ganizadores ó de los asociados, prime 
el concepto de la verdadera orientación 
proletaria del presente que cuenta al 


A _—_—_—_————————— 
(4) Folletín de LA PROTESTA 


F. PI Y ARSUAGA 


| El proceso de Grisio 


sucesos y los gritos de «¡Vivan los humil- 
desl» que se asegura dados, indican que se 
trata de un enemigo de la sociedad que 
ha pretendido variar el carácter de su pro- 
paganda, á fin de darla tonos más simpá- 
ticos y atraerse sin reserva las masas. No 
creemos que se trate de un loco; creemos 
que se trata de un sectario que procura 
enardecer los ánimos y socavar los cimien- 
tos sociales. 

Al gobierno toca ahora obrar con ener- 
gía y sin contemplaciones. Así lo pedía uná- 
nimemente la prensa sensata de anoche, á 
la que unimos nuestro ruego. 

Es preciso acabar con la víbora anar- 
quista, sea como sea, No lo olvide el go- 
bierno, si quiere calmar la indignación pú- 
blica, soliviantada por sucesos cuya tras- 
cendencia es notoria por la audacia que re- 
presentan, y si quiere además evitar futu- 
ros peligros que no pueden menos de aca- 
rrear ciertas propagandas, y el que se deje 
uno y otro día unas clases á merced de 
otras, encendiendo así odios injustificados, 

Ayer se puso la mano, directa y desca- 
radamente sobre la conciencia del pueblo 
español. La España de todos los tiempos 
fué gravemente ultrajada. Sólo con el ma- 
yor de los rigores será posible tener á 
raya á los eternos enemigos de la sociedad 
y sus más firmes puntales. 

UNA COINCIDENCIA 

Se recordaba ayer que precisamente por 
este mismo tiempo el templo de San Luis 
fué hace algunos años objeto de un aten- 


por la sociedad Maquinistas de Calza- 


' 
¡do y Anexos. 


El programa es el siguiente: | 
1.0—Hijos del pueblo. | 
2.-—«El Arcediano de San Gib. 1 
3 Sinfonía, por la orquesta. 

4.—Conferencia por un compañero. 
3—El drama «Justicia Humana». 
6.0-—Sinfonía, por la orquesta. 


yas de la Casa». 
Entrada para hombres: $ 1.00; se- 
ñoras y señoritas, gratis. 


CUADRO FILODRAMATICO 
«ATILA» 

La fecha de la función que el cua- 
dro «Atila» preparaba para el 1.2 de ene- 
ro próximo á beneficio de «La Escue- 
la Popular» y «Alas», ha sido transfe- 
rida para el domingo 26 del mismo mes. 

Va «La Fragua» de Dicespolo, obra 
fuerte que se desarrolla en Buenos Ai 
res, é actual y que estrenó Batta- 
glia en el teatro Apolo, con extraordina- 
rio éxito. 


VELADAS Y CONFERENCIAS 


La sociedad de Carpinteros, sección 


cias en los barrios de Boca, Barracas y 
Avellaneda; como asimismo, celebrar 
tres veladas á beneficio de las máqui- 
nas de LA PROTESTA. Por tal moti 
vo, pide el apoyo de las agruaciones 
y sociedades, 4 fin de que los actos 





tado anarquista que produjo varios muer- 
tos. ¿No podría este suceso tener rela- 
ción con el otro? 

OTRAS NOTICIAS 

Se dice que por el celo demostrado en 
la represión de los sucesos de ayer, va 
á ser ascendido el inspector de policía se- 
ñor Pérez. La recompensa pareció á todo 
el mundo muy justa, 

El canónigo señor S..., que en su in- 
voluntaria caída atropelló al monaguillo 
T..., ha regalado á éste un escapulario con 
la imagen de Nuestra Señora de la Con- 
solación. 

El señor obispo de la diócesis visitará hoy 
al señor ministro de Gracia y Justicia para 
protestar de los sucesos de ayer é interesar 
al gobierno para que destine á reparar los 
desperfectos del templo de San Luis, la 
cantidad que sea precisa. 

Parece que el gobierno anticipándose á 
los deseos de Su llma., ha tomado ya el 
acuerdo de que restaurado el templo se 
dé en él una solemne función de desagra- 
vio á que asistirán SS. MM. y AA. 

Para la función y la reparación se des- 
tinará la cantidad de quinientas mil ptas. 


El gobierno ha prometido que procederá 
con el mayor rigor contra los promovedores 
de los sucesos de ayer. 

Desgraciadamente terminó hace poco el 
plazo para que fué votada la ley sobre 
represión del anarquismo, 

Lo ocurrido demuestra la urgencia de 
prorrogar esa ley. 

Así espera el gobierno que se haga en 
cuanto las Cortes reanuden sus tareas, 


El fiscal del Tribunal Supremo dirigirá 
¿en breve una circular á sus subalternos, 
encareciéndoles la necesidad de que pro- 
cedan activamente ála persecución de toda 
propaganda que tienda á poner en peligro 


J. R. Barcos; «El idioma universal», por |ción «La Familia Universal». 

G. Muiños; «La gran tragicomedia, Eu-[ 

ropa en poder de los políticos, La far- | ENTRADAS: 

sa del militarismo», por Leopoldo La A A as $ 167 so | 

gones; «Las SS de los políti cobrado por cuota el mes de 

cos», por C. N. Vergara; Bibliografía, | "Noviembre ... ... ... .. ... » 2500 

La nueva obra de Delfino. Noticias — | Idem del mes de Diciembre ... » 40,70 

Varias. ¡Idem del mes de Enero de 1912 » 18,10 
— Idem del mes de Febrero 


«LA CAUSA DE LANTERO» 


Es la historia del proceso incoado 4 | Idem de Bahía Blanca 
Marcelino Suárez y otros compañeros ¡Idem de Tucumán ... ... ... ... 
por la 'muerte de Celestino Lantero, he- | Idem de Mar del Plata ... 


] ch tuva 1 la ci ¡ ¡De varios en estampillas 
7:—El juguete cómico «Las dos Jo-| O a o e EN E UÍA 


jón (España) á raíz de un «lock-out» 


|patronal. Dicho folleto contiene parte 
¡del proceso que consta de 3011 folios, 


como asimismo publicaciones hechas en 


los diarios, desvirtuando las falsas acu- SALIDAS: 
saciones policiales que pretendían ha- |Por impresión de los 10.000 


cer autor de un crimen, á un honrado 
obrero y cómplices á otros trabajado 
res. Si bien la justicia no logró su in- 
tento criminal, aun permanecen en la 
cárcel dos inocentes purgando una con- 
dena tan absurda coma criminal. 

En beneficio de ellos se encuentra 
en venta este folleto al precio de 0.20. 


21.30 








A los que haya que remitirles por «o- 


='ciativa del pic nic que organizado porjaparte, los gastos de remisión. 
la F. O, R. Uruguaya y el Centro in. | 
ternacional se llevará á efecto el do-; 
mingo 29 de enero en el campo Eus-¡ CORRESPONDENCIA 





ADMINISTRATIVA 


Cruz del Eje, B. V. M. Recibimos $ 
28.50 de listas para LA PROTES. 
Libertad». So- 


Zárate, G. T, 
TESTA, 

Trenque Lauquen, D. A. Id. 4,50 por 
suscripciones. Suspendimos el pte. á L. G, 

Casilda, E. G. Id. 4.50 para LA PRO- 
TESTA. Mandamos ejemplares como in- 
dica, 

Santa Fe, M. E. Id. 15.—. Van menos 


Id. 10,50 para LA PRO. 


ejemplares é irán los libros que indica. Los 


Tucumán, J. G. Fueron ejemplares de 
uevo núm. 1961. 

Villa Maipú, M. C. La dirección es Es- 
tados Unidos y San José, 
Rosario, Panizza. Fué 

pedía para «T. L.» 


$ 15.— ¿son por ptes. Ó por suscriptores? 
n 


á E. C. lo que 


DONACIONES PARA EL PIC NIC 

Por un compañero: 200 folletos, «Con- 
traste Social» de E. García; 100 id «Huelga 
de Vientres» de Luis Bulfi y 100 lápices. 











SUSCRIPCION VOLUNTARIA PRO 
«LA PROTESTA» 





Agrupación «Eclosión» ... ... ... » 6.00 | Suma anterior ... 2.0... «0. $ 61330 
Idem «Luz al Soldado» ... ... ... SO DO Io ias ion a UU 1.- 
Idem «Progreso» ... 0.0. 0.0. 00m...» OOO MA o Esad so 1. 
| Idem del Rosario (S, F.)......... » 5.001): Ao) JUN ca aaa ie eso UD 1.50 
iJdem de Lomas de Zamora ... » 2.00 | Jacinto NUEZ SL A 5.— 
RT » Ms oo a e ao os Tato, ls Y 1 
» 0.40 | Recolectado por una compañera 
> 3.00 en la Casa Suiza en listas 489 
Ia » 1.20 A td o al 
AS A A ON 1.60 ¿== 
Guillermo O O 1.50 SUM as $ 632.70 
AS A e A 1.00 
Total de entradas ... ... $ 309.60! 
; ' Balance 
o- «Te 
HO a 87 1275:00 ¿y 
Expedición, franqueo, etc. ... ... » 18.65 Núm. 1963 
Un libreto (teatral) ... ... ... ... » 0.80 
-Al compañero G. A, deportado » 5.00 | Lista múm. 485, $ 8.-——; id 519, 3.—; 
Para la familia de J. F. López » 10.00 !id 435, 2.60; id 420, 2.20; id 458, Crue 
: -—-—.—|del Eje, 5.10; id 460 id id, 5.--; id 410, 
Total salidas ... ... ... ... $ 304.45 | id id., 5.90; id 409, id id., 2.——; id 408, id 
Entradas ... ... » 309.60 |id., 3.--; id 407 id id., 7.50; Casilda «E. 
——-—|G,), 4,50; Santa Fe (M. E.), 15.—; Zárate 
Restan en caja ... ... ... $ 5.15"(G. T.), 10.50; lista 487, 2.—; venta de 


Por pedidos dirigirse á Estados Unidos 
esquina San José (Librería «La Escue- 
la Moderna») y á Enrique Suárez Pas- 
co 1382. 





LA PLATA 
Por resolución de varios suscriptores 
háse resuelto llamar en esta localidad 
una reunión para el jueves 2 de enero 


á fin de nombrar un agente que se ha-|tos, manifiestos, ayudar á los presos y dar- | Entrada 


ga carga del periódico. 
La reunión se efectuará en el lugar 
de costumbre. 





el orden social. Parece que en la circular 
se aconsejará á los fiscales que apliquen la 
ley en cuanto á esos delitos, en el sentido 
más riguroso que consienta, aunque sea 
cerrando los ojos á la razón». 


CRISTO 
Y OTROS PERIODICOS 
Así juzgó «El Imparcial» á Cristo. Vea- 
mos cómo le juzgaron otros periódicos, 
Los reaccionarios y los carlistas fueron 
en sus comentarios mucho más duros que 


«El Imparcial». Todos calificaron el hecho ' 


de atentado anarquista. 

No reproducimos sus diatribas contra 
Cristo, ni los insultos que le prodigaron. 
Su lenguaje, demasiado soez, ofendería á 
mis lectores, 

Hemos preferido al de todos el relato 
de ¿El Imparcial», porque sobre ser de los 
más completos, representa el término me- 
dio de la opinión de la prensa. 

Respecto de otros periódicos, recorda- 
remos solamente lo dicho por «El Motín» 
y por «El Nuevo Régimen», interesante el 
uno por sus apasionamientos anticatólicos 
y el otro por la serenidad de todos sus 
juicios. 

«El Motín» del día 14, esto es, de cua- 
tro posteriores al suceso, se expresaba así 
en sus comentarios: 

«No sé porqué se alborotan los católicos 
de esa manera. Si en vez de un hombre 
que por todas las señales, parece honrado, 
se tratase de alguna loca que hubiese ayu- 
dado á curas y frailes á hacer algún mi- 
lagro como los de Lourdes y otras partes. 
la gente negra se habría apresurado á dis- 
pensarle su protección y á dar por buenas 
todas las majaderías que á la santa se le 
ocurriesen. Estos clerizánganos son así. 
Cuando se trata de embaucadores que les 
ayudan á llevar el agua á su molino los 
santifican; cuando un hombre apasionado 


Nota:—Esta agrupación avisa á todos los 
compañeros de Villa Crespo y Palermo, 
¡que ha vuelto á reorganizarse, así que pe- 
dimos á los compañeros que cotizaban an- 
teriormente y quieran seguir cotizando, 
pueden mandar la adhesión á los mismos 
¡ compañeros que se encargaban de la co- 
[branza anteriormente. Esperamos que to- 
dos los compañeros que se interesan por 
la difusión de las ideas anarquistas, nos 
prestarán su concursa á nuestra obra, para 
así nosotros podamos seguir editando folle- 
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é indignado realmente por sus felonías les 
arrima una paliza, el tal es un malvado. 
Pues conste que loco ó no, me es más 
isimpático ese hombre que atiza leña á 
¡los mercaderes del templo, que muchos bea- 
¡tos pacíficos, que pretendiéndose honrados, 
no sienten indignación alguna contra los 
que negocian con los dones de su cielo. 
E ¿Quién es más sacrílego, el que deja 
insepulto el cadáver de un pobre porque su 
¡familia no tiene dinero para pagar los de- 
¡rechos de la Iglesia ó porque el muerto, 
¿cuando no lo era, no se había querido 
dejar explotar por el parrodogo de su al- 
¡ dea, ó el que horrorizado de sus infamias 
| que cometen los que se llaman ministros 
Es una religión, en nombre de esa religión 
misma los vapulea y los arroja del templo? 

Yo no sé quién es ese Cristo; pero sé 
que, aparte los neos, nadie le acusa de 
otra maldad que la de haber hecho danzar 
á unos cuantos clerimemos, que de puro 
¡cobardes se han roto ellos mismos, al huir, 
3 narices, 

Vamos, que yo quisiera que todos los 
días apareciese un nuevo Cristo de esos. 

Para que me ayudase á moralizar á mis 
queridos parrodogos. 

Y ahora en serio, Protesto, y conmigo 
deben protestar cuantos de liberales se pre- 
¡ cien, de que se trate de entregar la causa 
que se sigue á consecuencia de los sucesos 
de San Luis á la jurisdicción militar. La 
cosa no es, á mi juicio, para tanto Mm mu- 
cho menos, y además ¿por qué estos pri- 
vilegios ? ¿ No les parece á los clericales bas- 
tante el Juzgado para que les vengue de los 
chichones recibidos ? 

Aunque el destrozo realizado en la igle- 
sia de San Luis fuese imputable al Jlla- 
mado Cristo, nada justificaría la absurda 
medida, El delito es común y á los Tri- 
bunales ordinarios corresponde su conoci- 
miento. 

La ley sobre represión del anarquismo 
no está en vigor. Capaces habrían sido 
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|1os neos, de estarlo, de aplicarla al caso 
¡presente, ¡Arnica, hijos, árnica!» 

De «El Nuevo Régimen», de igual fecha: 

«Un hombre que dice ser Jesús, ha pre- 
dicado por los pueblos sus doctrinas á las 
de Jesús idénticas, y reprendido y hasta 
maltratado á los sacerdotes de un templo. 
Los ha acusado de mercaderes, pues ven- 
den las gracias de la Iglesia, Ha exaltado 
á algunos y movido su corazón, al punto 
[de conseguir que le reconozcan divino > 
le acompañen. Estos hombres, y proba: 
blemente algunos otros que debieron en € 
acto unírseles, destrozaron imágenes y al: 
| tares y hasta dispararon dentro del templo 
un tiro que á nadie hirió. 

Se pide ahora para el promovedor de 
tales sucesos los mayores castigos, y € 
propio gobierno se considera en el caso de 
tomar medidas extraordinarias. Hasta lle- 
var el proceso á la jurisdicción militar prt- 
tende, No acertamos á ver cómo ha p0 
dido ni soñar absurdo tal. Se habla de l 
ley de Orden público. No es posible que 
se apoye en ella para ese cambio de J' 
risdicción, ya que, aun suspendidas las gi 
rantías, no se ha llegado al caso del art 
12, ni la autoridad civil ha resignado el 
[mando en la militar, ¿Ni por dónde podría 
: calificarse de rebelión, ni de sedición 1 
ocurrido en la iglesia de San Luis? MN 
supone tal acto alzamiento alguno. e 

Notamos que son los periódicos cat 
licos los que con más encono piden el cas 
tigo del Cristo de San Luis, No ven €s0 
católicos que dentro del dogma á que * 
dicen fieles, no es imposible ni mucho M* 
nos la vuelta de Cristo al mundo. Creel 
en su resurrección y lo han elevado po! el 
misterio de la Trinidad á Dios todopod*- 
roso. Anunciada está con el testimonio Y 
los evangelistas su venida. No hay razo” 
para que rechacen al nuevo Cristo, mientr?? 
no contradigan fundadamente su auitn'” 
cidad. Lo sucedido en San Luis, lejos 4 
ponerla en duda, debiera á sus ojos * 
signo que la confirmara. 4 
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